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m o» está en sus v inculaciones perso ­
nales, en el arraigo a la tie rra  de T o ­
ledo - to d o s  han nacido en esta tie ­
r ra -  y en unas actitudes vitales que 
los identifica en lo personal, al tiem ­
po que los separa en lo creativo.

Y esta postu ra  es un  acierto  des­
de su m ism o p lan team ien to . D u ran ­
te los ú ltim os años hem os asistido en 
el arte  m ás avanzado de buen  n ú m e­
ro de países a u n a  subjetivización 
creadora en la que p redom ina lo 
personal, el d ram a ín tim o de cada 
artista  o la alegría de vivir, p o r enci­
m a de cualquier m im etism o unifor- 
m ista. En los ú ltim os años, los ismos 
han cedido su protagonism o al 
aliento  personal e intransferib le que 
vibra en el in terio r de cada artista.

La cohesión del grupo «T olm o» 
se encuentra, pues, en la conjunción  
hum ana  de ocho existencias, s itua­
das en la cuerda tiran te  de la vida, 
para estableced lím ites de separación 
a la hora de encarar la labor p ic tó ri­
ca o escultórica de-cada uno  de ellos.

Enm arcados en esta trep idan te  
aventura, Sánchez Beato se acerca a 
la realidad para descubrir sus secre­
tos a través de un  análisis po rm eno­
rizado de la realidad, observándola 
con cierta frialdad parcial que se 
convierte en calor y pasión cuando 
unifica en el cuadro los d istintos as­
pectos que ha ido recogiendo con 
anterioridad; C ruz M arcos esculpe 
sus obras partiendo  se objetos in an i­
m ados, de siluetas, para  levantar so­
bre ellos una  realidad que le desafía 
desde fuera y que él, al acep tar el 
reto, la transform a en form as cohe­
rentes; Ju le es u n a  paleta  deslum bra­

da p o r la luz de T oledo, por la bús­
queda de raíces, por colores h u m a­
nizados que tienen  en el fondo una 
visión del m undo  donde se in ten ta  
levan tar la vida y la p ropia  vida; 
Luis Pablo recoge las form as expre­
sivas de las vanguardias y las proyec­
ta  hacia unos m odos en los que la 
realidad se recrea desde el crom atis­
mo; R aim undo  de Pablos trabaja 
con colores puros, contrastando  los 
valores de éstos para a lcanzar efec­
tos plásticos en los que la delicadeza 
contrasta  con la fuerza expresiva; 
R ojas u tiliza  la m ateria expresiva 
para m ostram os los elem entos te lú ­
ricos de la naturaleza, una natu ra le ­
za escondida que pone ante nuestros 
ojos vestigios fosilizados de la propia 
vibración de la m ateria; Félix V illa- 
m or se deja llevar por las exigencias 
propias de los m ateriales que em ­
plea hasta llegar a la encarnación de 
los m undos que le fascinan; G iles, 
po r fin, portavoz del grupo en esta 
ocasión, periodista y novelista, es un 
p in to r que trabaja a golpes de co ra­
zón en sus telas de colores m atiza­
dos, un  buceador en las experiencias 
propias y ajenas que concreta  en una  
visión del m undo  sencilla, a veces 
paradisíaca y, po r contraposición, 
expresionista.

Este grupo «T olm o»  presen ta­
do aho ra  en Biosca, después de h a ­
ber recorrido num erosos países, des­
de la libertad  creadora, incluso des­
de la contrad icción , ha subido un 
peldaño más en el cam ino de su su­
peración. ■

Fernando PONCE
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